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Murió el ‘cantaor’ flamenco Juan Varea 
Á. ÁLVAREZ CABALLERO, Madrid 

Cada vez que muere un viejo can- 
'aor el mundo flamenco pierde una 
parte entrañable de sí mismo, por¬ 
que ellos, los pocos veteranos que 
ya van quedando, son los deposi¬ 
tarios de un arte que se está per¬ 
diendo, por lo menos en la pureza 
l la fidelidad a las raíces con que 
ístos artistas saben hacerlo aún. 

Juan Varea, que murió ayer en 
Madrid, tenía 77 años. Había naci¬ 
do en Burriana (Castellón de la 
Plana), en familia paya y sin tradi¬ 
ción cantaora, pero desde muy 
niño asimiló una profunda afición 
al cante, que ya en la adolescencia 
adoptaría como profesión. Juan 
Varea cantó durante casi 60 años, 
con responsabilidad y conoci¬ 
miento. 

Sin llegar a ser genial, ese can¬ 
taor cuyo grito puede llevar al es¬ 
pectador al paroxismo, se preocu¬ 
pó por hacer los cantes con digni¬ 
dad, por lo que era muy respetado 
entre la gente del flamenco. 

Fue también creador de cante, 
especialmente alguna forma de 
fandango y ciertos matices mala- 
gueñeros, aunque fundamental¬ 
mente haya que considerarle un 
buen intérprete de prácticamente 
todos los estilos. 

Concepción dramática 

Había comenzado su carrera en 
Barcelona, pero enseguida vino a 
Madrid, en 1926, de la mano de 
Angelillo. Ya no se movería de 
aquí, salvo en salidas ocasionales 

por motivo de trabajo. Su etapa 
más importante, la de plenitud, fue 
la de muchos años en el tablao 
Zambra, formando parte dé aquel 
histórico cuadro mayor que ganó 
el premio del Teatro de las Nacio¬ 
nes de París, y en el que Varea 
compartía méritos a diario con al¬ 
gunos de los mejores artistas fla¬ 
mencos de este siglo. 

Premio a la maestría 

De Juan Varea escribió el flamen- 
cólogo Anselmo González Cli- 
ment: “Practica una concepción 
dramática y respetuosa del queha¬ 
cer flamenco. El cante es para él, 
en lo objetivo, una entidad sacra¬ 
mental, y en lo subjetivo, un ins¬ 
trumento quemante, embriagador. 

Respeta las formas, pero las intro- 
vierte, las revive, las introduce en 
la correntada de su individua¬ 
lidad”. 

Los últimos años de su vida es¬ 
tuvo prácticamente retirado de su 
quehacer de cantaor por su defi- ' 
cíente estado de salud. En 1984 la 
Cátedra de Flamencología de Je¬ 
rez, en reconocimiento a la labor 
de una vida, le concedió el Premio 
Nacional a la Maestría. 

Poco después, en el teatro Mo¬ 
numental, de Madrid, se le rindió 
un importante homenaje. Última¬ 
mente había participado en el pro¬ 
grama De los flamencos, que ac¬ 
tualmente produce la segunda ca¬ 
dena de TVE, interviniendo en el 
capítulo dedicado a los cantes mi¬ 
nero-levantinos. 


